
DOMINGO 17 DE MAYO.  

DOMINGO VII° DE PASCUA  

“No os dejaré huérfanos, yo volveré a vosotros.” 

Evangelio según San Mateo 28, 19a. 20b  

Lecturas del día: https://www.aciprensa.com/calendario/2026-5-17 

REFLEXIÓN EVANGELIO DEL DÍA.  

 

 
Pb. Ramón Tapia Rodriguez,  
    Diócesis de Valparaíso. 
 
 

 
 

“Se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra.” 

https://www.aciprensa.com/calendario/2026-5-17


ASCENSIÓN 2026 

EL evangelio proclamado hoy, fiesta de la Ascensión del Señor, es el texto 
más citado por el papa Francisco y el Documento de Aparecida porque es el 
del Envío Misionero a toda la Iglesia. Es el evangelio de los “todos” porque 
cuatro veces aparece la palabra en estos cinco versículos. Veamos cada 
uno: 

1.- YO HE RECIBIDO TODO PODER EN EL CIELO Y EN LA TIERRA: La 
Iglesia toda, cada cristiano, tú y yo no vamos a evangelizar con nuestras 
propias fuerzas y capacidades humanas y espirituales, sino que vamos con 
el poder de Jesús Resucitado, que es un poder inmenso, un poder total. 
Cuando nos atrevemos a ser misioneros no nos afirmamos en nosotros 
mismos sino que experimento que me mueve la Fuerza de lo alto. Si me 
escondo en el miedo, la inseguridad, la comodidad es porque me quedé con 
mis propias fuerzas y topé mis límites. Pregúntate, preguntémonos: ¿soy 
misionero, evangelizo? ¿Vivo encerrado en mi casa, en mi comunidad? 

2.- VAYAN Y HAGAN QUE TODOS LOS PUEBLOS SEAN MIS 
DISCÍPULOS: Nos envía el Señor a todos los pueblos, a todas las personas, 
a tus compañeros de trabajo, a tus vecinos. Toda persona tiene derecho a 
recibir el Evangelio, la Buena Noticia de Jesús Resucitado. Los primeros 
cristianos decían: no podemos callar lo que hemos visto y oído. Evangelizar 
a todos: a ateos, agnósticos, a los alejados de la Iglesia, a los de derecha, a 
los de izquierda, a los niños, a los jóvenes, a los profesionales, intelectuales, 
pueblos originarios. Como decía san Pablo: Me hecho como todos para llevar 
el evangelio a todos (1 Cor 9,22) 

3.- ENSEÑÁNDOLES  A CUMPLIR TODO LO QUE LES HE MANDADO: El 
Evangelio se recibe con una disponibilidad total. Por supuesto hay palabras 
que me resultan más fáciles y consoladoras y otras más difíciles y 
contracorriente, pero debo enseñar todo lo que Jesús enseña. No callar lo 
que no me gusta o es impopular. No hacer el milagro de Caná al revés: 
echarle agua al Vino del Evangelio. A mí me ayuda saber que cuando uno 
evangeliza, el primer destinatario soy yo, al primero que evangelizo soy yo 
mismo. Por eso evangelicemos todo lo que Jesús enseña: cuando habla de 
la misericordia y el perdón y cuando habla de la cruz y de la renuncia , de la 
muerte y resurrección. No sacarle páginas o párrafos al Evangelio. 

4.- Y YO ESTARÉ CON USTEDES TODOS LOS DÍAS HASTA EL FIN DEL 
MUNDO: Qué consuelo nos dice el Señor terminando el evangelio de san 
Mateo. El Señor no nos deja huérfanos, no abandona a su Iglesia, no te 
abandona a ti y a mí. Ya ha estado 21 siglos con su Iglesia y lo sigue 
estando todos los días. No hace paréntesis ni vacaciones el Señor sino que 



permanece con nosotros hasta el fin del mundo. Nos decía el Papa 
Benedicto: “Jesús se va bendiciendo, y permanece en la bendición. Sus 
manos quedan extendidas sobre este mundo. Las manos de Cristo que 
bendicen son como un techo que nos protege. Pero son al mismo tiempo 
un gesto de apertura que desgarra el mundo para que el cielo penetre en él y 
llegue a ser en él una presencia (…) En el marcharse, Él viene para 
elevarnos por encima de nosotros mismos y abrir el mundo a Dios” 

Y falta un “todos” en el evangelio. Que la Iglesia somos todos los bautizados 
y todos somos discípulos misioneros. Todos somos lanzados por el Envío 
final de la Misa a ser misioneros: “Se trata de llevar el Evangelio a las 
personas que cada uno trata, tanto a los más cercanos como a los 
desconocidos. Ser discípulo es tener la disposición permanente de llevar a 
otros el amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier 
lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino” (EG 127) 

 

 


